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ba con el Emperador, para participarles el asunto de la 
conversacion, nos parece muy justa, y seria necesario 
no haber conocido ni por noticias al general, para su
ponerlo tan necio é imprudente. En México existen 
todos los gefes y oficiales que estuvieron al lado de 
Miramon, y no hay uno solo que ratifique las palabras 

de Gorwich. 

'J 

v. 
Salida del 1~ de Mayo sobre la. hacienda. de Calleja. y garita de Mé

xico.-Ultima salida. de las tropas imperiales sobre San Gregorio, la 
mañana. del 3 de Mayo.-Ocupaeion ~e la plaza. de Querétaro el 15 del 
mismo mes, demostrada. por los gefes prisioneros en la cárcel de More
lia, en su opáscnlo titula~: Rejutaci-On al folleto pribli.rodo por Miguel 

López, 4·c. 

La. aalid11 que tuvo lugar el l. 0 de Mayo, sobre la 
hacienda. de Calleja y garita de México, está. mediana
mente descrita por et coronel Salm. Sin embargo, ha.y 
algunos errores que, aunque de un ca.rácter insignifi
cante, prueban que dicho coronel no está bien impuesto 
de los acontecimientos. Dice, por ejemplo, que se en
contraba. una. de nuestras batería.8 en la hacienda de 
Calleja, lo que no es cierto, a.si como tampoco que el 
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Emperador haya permanecido en la Cruz durant~ el 
combate, siendo así que desde antes que se emprendiera 
la salida, S. M. se encontraba en la altura. de San F~an
cisquit<', acompañado del general "Miramon y del teruen-

te coronel Pra.dillo. 
El 3 de Mayo nuestras tropas efectuaron la última. 

salida sobre las líneas enemigas establecidas en el cer
ro de San Gregorio. Parece que el plan :ra simul,ar_ un 
ataque sobre la hacienda de Calleja y garita de ~1ex1co, 
para llamar la atencion de1 enemigo y atac~r v1goro~a
mente las expresadas líneas de San Gregono. El éxito 
no correspondió á las esperanzas del Emperador _Y del 
general Miramon, no obstante que nuestra~ valientes 
tropas atacaron y forzaron las lineas enemigas. Par!L 
ejecutar esta operacion fué preciso emprender una mar
cha de flanco, tanto mas peligrosa cuanto que las tro
pas republicanas, muy superiores e~ número, se encon
traban posecionadas de las casns s1tuad~s al. costad? 
derecho de nuestra columna, las qiie habian sido aspi

lleradas y fortificadas convenientemente. 
Dice Salm que, "como siempre, no había reserva.,:" Y 

aüade luego: "que el emperador mandó la órden al general 
Miranwn, que sostuviera la línea qu~ había tomado hasta 
que le enviase refuerzos; pero que era ya tarde, pue~ cuan~<> 
llegó el.,,Qficial ·conductor de aqpella ó-rden, el enemig~ habia 
tomad<J d,: nuevo sus posicümes." Es verdad que ninguna 
reserva siguió á nuestra columna lle ataque¡ pero esto 
era por la razon de que nuestras tropas eran tan esca
sas, que no podia retirarse ni un solo batallon mas de 
la línea fortificada sin exponerse á perder la plaza. Por 
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este. mismo poderoso motivo, no puede ser cierto que el 
Emperador ofreciese al general Miramon los refuerzos 

de que habla Salm. 
El general, desde el momento en que comprendió que 

se hacia imposible el sostenimiento de las posiciones 
quitadas al enemigo,· y mas aún, cuando los tenientes 
coroneles Sosa, Franco y Ceba.llos, habían sido heridos 
mortalmente, siendo así que estos gefes eran los que 
mrmdaban los mejores batallones, ordenó 'que la colum
na de ataque se concentrase á la plaza. La retirada fué 
aún mas difícil y costosa que la salida, pues tuvo que 
ejecutarse á la vista de un enemigo muy numeroso, y 
bajo el nutrido fuego de sus baterías. 

Llegamos por fin al dia en que l!\ mas vil de las trai
ciones puso término ~1 memoro ble sitio de Querétaro. 

En las memorias publicadas por Salm, así como en 
muchos escritos que han visto la luz pública, relativa
mente á. este asunto, se ve, aunque de una manera im
perfecta, la manera con que el ejército republicano tomó 
posesion de la plaza de Querétaro, haciendo prisionero 
al Emperador con el pequeño ejército que, valiente y 
resignado, mas allá de todo limite, la hn.bia defendido 
en el dilatado espacio de setenta d,ias contra un enemi
g? cinco 6 seis veces mayor en núm~ro, y provisto de 
cunntos elementos podrian apetecerse. 

Todo cuanto nosotros pudiéramos decir sobre lo ocur
rido el 15 de Mayo de 1867 en Querétaro, yn sea para 
rectificar las memorias de Salm y otras personas que 
han esc1i.to acj_uella parte de los acontecimientos de Que
rét~ro, ó ya para que la historia pueda consignarlo con 
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toda exactitud, seria muy débil al lado de lo que bajo 
su firma han dicho desde los calabozos de la cárcel piibliaa 
de Morelia, mas de cuarenta de los gefes del ejército 
imperial allí prisioneros. .Este importante documento 
lo insertamos á continuacion. 

REFUTACION 

Al folleto publicado por Miguel L6pe1, con motivo de la ocupaclon de la plan de Querétaro 
en 15 de Mayo de 1~67, por los gefes del ejército Imperial prlalonero1 en Mor~lla. · 

En el número 41 del periódico titulado "El Globo," 
y bajo el rubro de "documentos para la historia," he
mos leido un artículo suscrito por Miguel López, ex
coronel del ejército imperial. En dicho artículo sem
brado de inexactitudes, y hasta podría decirse de men
tiras, procura López patentizar á sus compatriotas y 
al mundo entero, siguiendo sus propias palabras, que 
la nota de traidor , que reporta desde el 15 del mes de 
Mayo en que · fué ocupada militarmente la plaza de 
Querétaro por tropas republicana~, no es sino una in
fame calumnia fraguada por sus enemigos, y desgracia
damente corroborada por algunas circunstancias que 
podrían juzgarse como casuales. 

Nosotros,. aunque harto persuadidos de nuestra inca
pacidad como escritores, así como tambien de que nues
tra situacion actual nos priva hasta cierto punto de la 
posibilidad de hablar al público, nos vemos en la dura, 
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pero imprescin'dible necesidad de contestar el folleto 
de López, tanto por el deseo de arrancarle la careta con . 
que hipócrita.mente trata de cubrirse, cuanto porque 
en el repetido folleto reclama á gritos la comparescen
cia de todos aquellos q_u~ se crean con datos y razones 
para probarle que se ha hecho realmente digno de las 
sucias faltas de que se le acusa. 

Estamos muy lejos de abrigar la intencion de calum
niar á. López; bien al contrario, tenemos la firme reso
lucion de sujetarnos á la verdad, desnuda hasta del 
mas pequeño sentimiento innoble. ¡Quien sabe si aun 
callemos algunos hechos poco favorables á este hom
bre, por pertenecer á una época bien distante de la 
que nos ocupa! 

De nuevo y antes de entrar en materia, pedimos, 
perdon á nuestros lectores, confesando que estamos in
timamen te persuadidos dé nuestra insuficienci~ para 
escribir al público. 

"LA TOMA DE QUERÉTARO." 

Con este título da principio á su folleto el ex-coro
nel López1 y sirviéndose de sus ruas elocuentes y aun 
sentidas frn,ses, hace saber á sus compatriotas, á la 
Francia y al mundo entero, · que su objeto es probar 
que se le ha calumniado, asegurándose en varios perió
dicos nacionales y extranjeros, y por las murmuracio
nes públicas en México, y entre algunos de los prisio-

5 
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neros de Querétaro, que él, López, babia vendido .al 
ejército republicano, la plaza de Querétaro. Nosotros 
no hemos visto hasta hoy ningunos periódicos en que 
se hable de este asunto; pero por lo que respecta á las 
murmuraciones públicas, y especialmente al tratarse 
de los prisioneros, podemos asegurar que no solo son 
algunos, sino todos los que nos hallamos en ese caso, 
quienes lo juzgamos culpable. 

López, al asentar que su vindicacion es la del país 
mexicano, comete, segun nuestro sentir, un gravísimo 
error. En efecto, iPºr qué habría de mancharse á to
dos los.habitantes de la nacion con el crímen de uno 
de sus malos hijos? la execracion, el desprecio y aun 
el castigo del criminal, idebe acaso hacerse extensivo 
á otros que á él mismo? Pero impensadamente nos he
mos salido de nuestro propósito principal, siendo así 
que, el análisis de algunos puntos emitidos por López, 
no hace fal_ta para que concatenadas nuestras pruebas, 
aparezca la verdadera culpabilidad del interesado. 

No negaremos que la situacion del ejército sitiado 
era por demas dificil y penosa, sobre todo desde l? de 
Mayo, ni tampoco que algunos individ·uos de aquel 
ejército, obligados, ora por su corto espíritu, ora por 
causa de querellas particulares, se manejasen de tal 
manera que sembraran entre una parte de nuestras 
tropas el desconcierto y la desanimacion; pero sí dire
mos, que la mayor parte de nosotros, gefes, oficiales y 
soldados, conservamos siempre gran confianza, si no en 
el triunfo, si en la posibilidad de una vigorosa salida 
sobre la línea enemiga de circunvalacion, y de cuya 
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salida teníamos superabundantes motivos para esperar 

fructuosos resultados. 
Cierto es que la escasez de víveres se hacia sentir 

con muchísima fuerza entre los defensores de Queréta
ro, y por consiguiente entre los habitantes pacíficos de 
la ciudad; pero estas escaseces no llegaron á tal extre
mo que nos viésemos desfallecidos, que el---valor nos 
hubiese abandonado y que el brío de nuestros soldados 
se hubiese perdido; menos aún que hubieran llegado 
los sufridos defensores de Querétaro á quejarse con el 
soberano de que se morian de hambre. 

Respecto de la desercion que diariamente acaecia en 
nuestras filas, nada 6 muy poco tenerños que objetar, no 
obstante que, si solo tuviésemos que traducirla ó calcu
larla del parte que como comprobante acompaña López, 
poaiamos decir con robustas razones que era harto in
significante: diez y ocho individuos de tropa desertados 
en un dia á los setenta del sitio, no es, en verdad, gran ' . 
cosa, siempre que se recuerde que este vicio en nues-
tro ejército está tan arraigado, que ni en las épocas de 
órden, en tiempo de paz, y cuando el soldado ha esta
do atendido, pagado y considerado, se ha logrado cor
tar de raíz este grave mal. 

Al enumerar López los elementos que en su sentfr 
originaban la desmoralizacion, cita los hechos de haber 
sido separados del mando que ejercian, los generales 
Casanova, Escobar y Ramirez, así como la deser~ion 
del teniente coronel Ontiveros, pasándose al enemigo 
con setenta hombres la noche del 14 de Mayo. La 
verdad es esta: los generales Casanova y Escobar fue-

, 
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ron separados á mediados de Marzo de la comision que 
tenian, por exigirlo así el mejor servicio; pero nunca 
porque se hubiese . sospechado de su lealtad, tan gene
ralmente reconocida. El general Ramirez recibió una 
contusion la noche del 25 de Marzo, y desde ese mo
mento permaneció curándose en su alojamiento sin 
. ' eJercer, en consecuencia, ningun mando: mas tarde con . ,· ' 

motivo de una carta dirigida, como dice López, al ge-
neral Mejía, fué reducido á prisíon, así como el coman
d~nte Adame, su hermano político,-que tampoco ejer
cia mando alguno; y se notará por las fechas de su 
separacion, que rpal podian infundir -d~smoralizacion, 
siendo así que no tenían contacto con la tropa. 

Respecto de Ontiveros, es cierto que cometió la ver
gonzosa falta de que lo acusa López; pero es absoluta
mente falso que llevara consigo ni un solo soldado. 

Es muy cierto que el coronel Villasana se ocultó 
desde la madrugada del ~7 de Abril; ipero la desmora
lizacion de dos gefes indignos, sin influenoia en el áni
mo de la tropa que estuvo á sus órdenes, implica la de 
todo el ejército1 . 

Es tambien falso que t'odas las municiones elabora
das en la p~aza fuesen de mala calidad, y que la pól
vora ensuciase las armas hasta llegar á inutilizarlas. 
Algunas: los fusiles del sistema Enfield, por ejemplo, 
se deterioraban con demasiada frecuencia, pero esto, á 

CQ.usa de su malísima calidad. Las cápsulas de carton 
adolecían en verdad de algunos defectos, pero ni podi¡ 
ser de otra manera, puesto que á causa de esos mismo8 
defectos, solo se hace uso de ellas en circunstancias co-

t . 
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mo las que en se encontraba la· guarnicion de Queré

taro. 
No debemos dejar pasar desapercibida una circuns-

tancia, alegada por López con motivo de haberse orde-
. nado que no se hiciese fuego en las líneas sino en el 
caso de que los sitiadores se arrojasen sobre nuestras 
obras; López califica esta órden como unq, intriga y como 
un engaño al Eniperador. Para destruir este cargo, por de
ma3 ridículo, solo diremos que es muy extraf10 que un 
coronel, por inepto que sea, ig•nore las ~érias y funda
das prohibiciones que todos los autores militares hacen 
á este respecto al hablar de la defensa de las plazas. 
Esto, olvidando que estábamos en la imprescindible 
necesidad de economizar las municiones. 

Entramos en estos pormenores, aunque de una ma
nera rápida, no porque vengan al caso para patentizar 
la conducta d~ López, sino porque al hablar este de 
tales asuntos, como elementos de desmoralizacion, in
tenta herir la reputacion de varios de los gefes carac
terizados del ejército imperial. Nosotros no queremos 
callar el nombre de estos gefes, que en diversos párra
fos de su folleto viene atacand"ü López; por el contra
rio, en vez de aplazar 9omo él, para mas tarde, el co
nocimiento de los nombres de estas personas, ·diremos 
sin empa ho cómo se llaman. Así, pues', el que López 
ataca tan ruda y falsamente, respecto á los negocios 
concernientes á las municiones, es el general D. Ma
nuel R. Arellano. Estamos ciertísimos de que tanto 
este señor como otros muchos, á quienes López insulta, 
valido de la impunidad, le pedirán cuenta de sus infa- · 

• 
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mes acusaciones, el dia en que, libres de los obstáculos 
que se los impide hoy, lo encuentren en su camino. 

El Emperador no era engañado, ni podía serlo, en lo 
relativo á las municiones, porque personalmente asis
tia, no solo á los talleres de construccfon, sino á todas 
las líneas, que visitaba c0n demasiada frecuencia, y á 
la mayor parte de lm1 combates, que honraba con su 
asistencia personal. 

López torna á describir el desaliento y la desmora
lizacion de los defensores de Querétaro, pintándola con 
colores tan vivos, que bien podría decirse que nuestra 
situacion era absolutamente desesperada, afirmando 
éon este motivo_ la completa imposibilidad de una sa
lida. 

La idea de una salida decisiva. no germinó en la men
te del Emperador y de sus generales, sino desde los 
primeros días del mes de Mayo. Las distintas ocasio
nes que se trató de efectuar este movimiento, fué solo 
con el objeto de destruir las obras enemigas, desalojar
los de algunos puntos importan.tes, arrebatarles su ar
tillería, sus armas, municiones y roldados, y en fin, con 
el de llenar las sábias máximas del arte de la guerra. La 
~ejor prueba que puede ofrecerse en este sentido es, que 
jamás sé dispu~o en estas salidas de mas de 2,000 hom
bres, y que la artillería, hasta la mas ligera, permane
ció siempre en la plaza. Una de estas frecuentes sali
das, la del 27 de Abril, por ejemplo, convidaba á una. 
retirada y ¡quien sabe si hasta á un ataque decisivo 
sobre el grueso del ejército republicano! La línea co
nocida por nosotros bajo la denominacion de "El Ci-
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matario," permaneció ocupada por nuestros soldados 
durante mas de dos horas, tiempo sobradísimo para 
desocupar la plaza, y, ó conservarnos en aquella bri
llante altura, ó emprender una retirada en buen órden, 
vista la moral de nuestras tropas como consecuencia 
del triunfo que se acababa de obtener. 

López,_ queriendo pasar por el hombre de las con
fianzas del Emperador, relata en su folleto una de las 
muchas conversaciones que tuvo con· el Soberano, y 
refiere en ella con las palabras mas tiernas y palpitan
tes, el sentir del info1:tunádo Príncipe, como él le llama, 
respecto á las engañosas promesas que se le habian he
cho en Orizava

1 
y á la situacion á que se le habia re

J:lucido mas tarde. Habla tambien de D. Leonardo 
Márquez, de quien se quejaba el Emperador con moti
vo de su conducta, y de otras muchas cosas que, segun 
López, atormentaban el corazon del Príncipe. 

Es lástima que López atestigue con muertos, como 
vulgarmente se dice ____ Lástima es tambien que no 
podamos en obsequio suyo, asegurar que los lamentos 

del. Emperador hayan sido los que se asientan en el 
folleto; pero lo que sí podemos afirmar es, que las pa
labra~, los hechos y la conducta toda del Emperador, 
desmienten absolutamente lo escrito por López á este 

reEpecto. 
Las dificultades de que habla este último, referentes 

á no haberse logrado descontar una libranza de la pro
piedad del Soberuno, no prueba que su firma hubiese 
caído en desprestigio, y solo debe atribuirse á. la caren
cia de numerario que se sentía en el comercio de Que-
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rétaro, como· lo dice el mismo López refiriéndo.se al 
Sr. Rubio. · 

Al tocar el folleto el punto de la convocatoria del 
pueblo de Querétaro hecha por el general Mejía, ase
gurn López que el proverbial prestigio de dicho señor 
general, fué hasta tal punto ine:ficazr que solo pudieron 
reunirse 160 hombres. En estG, corno en casi .todos los 
demas puntos que toca el escritor, se halla en un error~ 
el llamamiento al pueblo produjo los efectos deseados 

~ ' y t3I solo se alistaron en el acto 200 hombres- fué á, 
' causa de no contarse con fas armas necesarias, pues la 

mayor parte de las existentes en los almacenes estaban 
' descompuestas y no podian repararse tan breve como 

se hacia preciso. El número de los paisanos alistados
volun~ariamente en 48 horas, ascendió- á maa de mil 
hombres. 

Llegamos por :fin al punto objetivo y principal de 
esta narracion; es decir, á los acontecimientos del 14 y 
15 de Mayo de 1867. 

Dice López,· que el Emperador lo llamó la noche del 
J4, le preguntó si estaba en disposicion de pasar al 
campo enemigo para tratar con él, y ver si alcanzaba 
que se le- concediera el permisü de salir con el re!Jz·mienío de 
la Pimperatriz .Y unas euantas personas áe su séqitito-. L&
pez continúa haciendo el relato de la. manera con que 
se dirigió al campo enemigo, su entrevista con el gene
ral en gefe Escobedo, la negativa respuesta de este se
~or y su regreso al lado del Emperador, á quien en
contró en pié. no obstante ser ya las doce de la noche 
presa de la mayor inquietud. Hace tambien 1ija1· 1~ 

81 
atencion respecto á la circunstancia de qu1:: el Empe
ra.dor acostumbraba acostarse entre ocho y nue.ve de la 
noche. · 

La sencilla y verídica narracion de lo ocurrido du
rante el dia y piute de la noche del 14 de Mayo, v~ á 
destruir hasta en sus mas sólidos cimientos el gran edi
ficio levantado por López para disculpar su conducta, 
tan sospechosa, tan súcia, tan innoble y tan desleal. 
El general Miramon, siempre ~nfatigable, siempre acer
tado en sus providencias milit;i.res, habló con el Empe
rador la mañana de ese dia, y le 'propuso la ejecucion 
de una s_alida con. todas las tropas: el Emperador apro
bó las ideas emitidas por el valiente general; pero qui
so que antes se reuniese una junta de generales, con 

' objeto de discutir la mejor manera de llevar á cabo 
este pensamiento. V erificóse la reunion, y despues de 
arreglados los principales puntos, se fijó la salida para 
las once de la noche. El general citó con este motivo, 
á su alojamiento, á todos los gefes de los cuerpos.: los 
impuso del objeto de su llamado, y los exhortó á tener 
á los suyos en el mejor arreglo y disposicion posibles; 
y advirtió al coronel D. Pedro A. Gonzalez, gefo del re
gimiento de la Emperatriz, que este habia sido desti
nado para la especial custodia y escolta del Emperador 
al emprender el movimiento. 

Véase por esto si la proyectada salida pudo jamás 
ser un secreto, como afirma López, · cuando desde las 
cuatro de la tarde se tomaban las provid~ncias preli
minares de ejecucion. 

El Emperador no podia acostarse á las ocho de la 
5* 


